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¿PUEDE SER PRESIDENTE DE LA ARGENTENA 


Los acontecimientos que se des- 
arrollan en el área latinoamerica- 
na, y en especial en nuestro país, 
nos deben llamar a serias reflexio- 
nes. Los pueblos se encuentran hoy 
tan trabajados y envenenados por 
el virus liberal y comunista, que no 
ofrecen una estructura de resisten- 
cia sólida a un golpe revoluciona- 
rio comunista. Esto ha quedado pa- 
tentizado en Cuba, en la Guayana, 
y ahora en el mismo Brasil. Es cier- 
to que en este país, felizmente por 
ahora, los acontecimientos no han 
conclhído en un régimen comunis- 
ta. Pero podrían haber terminado 
y pueden terminar en él en cual- 
quier momento. Frente al comunis- 
mo, que es un régimen en manos 
de criminales audaces que lo impo- 
-nen en forma sorpresiva y con mé- 
todos de eficacia infalible, no pare- 
ce ofrecer el pueblo brasileño una 
voluntad decidida de lucha. Las ca- 
pas populares creen engañosamente 
que el comunismo puede brindarles 
un bienestar que se les ha negado 
hasta ahora. Los grupos empresa- 
riales no tienen el menor sentido 
social y están entregados a la tarea 
de enriquecimiento fácil y a cual- 
quier costa, descargando sobre las 
clases asalariadas un programa la- 
borioso de desarrollo económico. 
Los militares se han dejado ganar 
en parte en forma demasiado peli- 
grosa, si no precisamente por el co- 
munismo, al menos por un demo- 
cratismo y un engañoso legalismo, 
que les hace muy difícil ofrecer 
sostenida resistencia. Los católicos 
en general, y los sacerdotes en es- 
pecial, se han alejado de las clases 
populares y se han puesto al servi- 
cio estéril de una burguesía frívola 
que anda a la caza de novedades. 
La mejor demostración del grado 
en que ha penetrado el comunismo 
y en que se ha debilitado la resis- 
tencia frente a él nos la da el bino- 
mio Quadros-Goulart, que ha triun- 
fado en las elecciones idenciales 
de hace unos meses. dros, filo- 
comunista, que hace consistir su 
habilidad en jugar con el comunis- 
mo. Goulart, abier e 


UN AGENTE 


darnos mucha tranquilidad. El pro- 
ceso disolvente sigue su curso. 

Cierto que nuestro país, a pesar 
de sus muchas deficiencias, ofrece 
una estructura social-política más 
sólida que el resto de los países de 
Latinoamérica. Cierto también que 
tanto los militares como los obre- 
ros se resisten con fuerza al co- 
munismo y que ofrecen contra él 
una eficaz garantía. Pero esta ven- 
taja está en cambio peligrosamen- 
te compensada por el divorcio que 
desde hace unos años se ha esta- 
blecido entre militares y obreros. 
Nuestros militares han caído en el 
error y en la “trampa” de iden- 
tificar “peronistas” y “comunis- 
tas”, “obreros” y “comunistas”. Y 
este error puede ser fatal. Prime- 
ramente porque es falso. Nuestros 
obreros, a pesar de los castigos sin 
cuento a que se los ha sometido 
desde la nefasta Revolución Liber- 
tadora y a pesar de la propaganda 
que entre ellos han efectuado los 
troskistas, no quieren el comunis- 
mo. Segundo, porque con ese error 
se los empuja al comunismo al so- 
lidarizarlos con él. Nuestros mili- 
tares si no quieren cometer equi- 
vocaciones fatales han de acabar 
de ver que nuestros obreros son 
por lo menos tan argentinos como 
ellos. Hay que tratarlos como a ta- 
les y hay que buscar su colabora- 
ción, que es valiosa, en la lucha 
contra el comunismo. 

Entre nosotros, el comunismo es 
introducido y propagado por la cla- 
se empresarial que quiere someter 
a condiciones de hambre a nuestro 
pueblo y que se hace cómplice del 
capital internacional en la entre- 
ga de nuestras fuentes de riqueza 
a los consorcios monopolistas mun- 
diales. Es introducido y propagado 
por los sectores de la burguesía in- 
telectual que desde las cátedras 
universitarias y secundarias enve- 
nenan a nuestra juventud, Es in- 
troducido y propagado por el go- 

+ bierno que lleva una política hi- 
pócrita de máscara ““conservado- 
ra” y “católica”, que en realidad 
fomenta los focos de irradiación 

comunista y favorece el juego dia- 
léctico por el cual el comunismo 
avanza rápidamente. El comunis- 


COMUNISTA? 


interno lo hemos registrado en 
nuestras editoriales anteriores. En 
el plano externo se ha puesto en 
evidencia en la conducción de las 
relaciones exteriores, sobre todo en 
el caso Cuba 


La tesis de la “autodeter- 
terminación de los pue- 
blos” y el principio de 
“no intervención” consoli- 
da el comunismo de Cuba 


Nuestros lectores conocen bien 
los hechos que han culminado con 
la sorpresiva entrevista del “Che” 
Guevara con el Presidente Fron- 
dizi. Hoy se sabe con certeza que 
el “Che” Guevara fue invitado por 
Frondizi. El “singular” personaje 
en que se ha convertido Arnaldo 
Musich, en nuestra Cancillería, ac- 
tuó de agente invitante. Si, a su 
vez, Frondizi actuó “motu propio” 
o respondiendo a sugestiones de los 
Estados Unidos no hace al caso. 
Porque es notorio que los Estados 
Unidos. en especial el Departa- 
mento de Estado, lleva una polí- 
tica equivocada, de corte menche- 
vique, que no ha de servir de ejem- 
plar a ningún país que quiera de 
verdad asumir una política autén- 
ticamente cristiana. Por aquí falla 
todo el artificioso andamiaje del 
ex-Canciller Mujica por justificar 
la política argentina en el caso 
Cuba. En realidad, el ex-Canciller 
no practica siquiera la política 
“yankee” sino la qué ejecutan los 
personeros de Rogelio Frigerio, el 
cual, a su vez, está consubstancia- 
do con Frondizi, y tanto el uno co- 
mo el otro a su vez, lo están con 
el comunismo. Estos personeros son 
en concreto Oscar Camilión, quien 
viene actuando en esta línea des- 
de su puesto en la Embajada en 
Río de Janeiro, Arnaldo Musich y 
el ex-Canciller Carlos Florit. Sor- 
prende verificar que estos tres per- 
sonajes, conocidos por sus antece- 
dentes anticomunistas se han con- 
vertido en una eficaz “troupe” fi- 
locomunista. Pero los hechos así 
lo revelan desde aquel intento de 
mediación por parte de la Argen- 
tina entre los Estados Unidos y 
Cuba. Para explicar este cambio 
habría que recurrir a diversos in- 
gredientes tales como ambiciones 
personales, pretensión de “maquia- 

lismo? y édoiració por el per- 


> 
sonaje dialéctico Rogelio Fi 


ngerio. 
Pero aquí lo “personal” no intere- 
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sa. Interesa sí que el siniestro per- 
sonaje comunista, Rogelio Frige- 
rio, maneja la Cancillería y nues- 
tras delicadas relaciones interna- 
cionales utilizando un equipo de 
apariencia anticomunista. El resul- 
tado está a la vista: el gobierno 
de Frondizi avalando en la medida 
en que los hechos se lo permiten 
al comunismo de Cuba. Nada más 
eficaz al respecto que el discurso 
del Presidente del 21 de agosto úl- 
timo. 

En efecto; el régimen de Fidel 
Castro que actúa como agente del 
comunismo soviético-chino se ha 
apoderado como un intruso de la 
noble nación cubana. Para ello ha 
recurrido al engaño, a la mentira 
y al crimen que son los medios por 
los cuales se implanta y se puede 
implantar en un país el comunis- 
mo. Cuba es víctima de la secta 
comunista internacional. Este yer- 
dugo tiene bajo sus garras al pue- 
blo cristiano de Cuba. ¿Qué hace 
el Presidente Frondizi frente a es- 
ta situación? Pues sustenta la tesis 
de que los pueblos tienen derecho 
a “autodeterminarse” y, en conse- 
cuencia, a adjudicarse el régimen 
y gobierno que más les plazca. Pe- 
ro hay más. Arguye Frondizi que 
es ésta doctrina “occidental” y 
“cristiana”. Tres errores en uno. 
Primero, el partir de un hecho fal- 
so, como es el suponer que Cuba 
se ha autodeterminado por el co- 
munismo. Segundo, calificar de co- 
rrecto el principio de autodetermi- 
nación en caso de que un pueblo 
adopte una posición antihumana y 
criminal. Tercero, denominar cris- 
tiana esta posición. 

Con respecto al primer punto, 
es claro que Cuba es víctima de 
un régimen político que se ha im- 
plantado con el fraude y la fuer- 
za. A base de la dialéctica impe- 
rialismo-antiimperialismo el comu- 
nismo ha levantado la bandera de 
liberación para someter a Cuba a 
la esclavitud soviética. De aquí el 
régimen del paredón que se ha im- 
puesto de entrada. Con ello, se ha 
eliminado toda posibilidad de opo- 
sición ya que se ha hecho desapa- 
recer fisicamente a los que podían 
encabezarla. Con esta eliminación 
y con la implantación de un siste- 
ma represivo despiadado queda to- 
talmente descartada la posibilidad 
de una reacción interna. Cuba só- 
lo puede ser salvada del comunis- 
mo con una ayuda exterior, Pero, 


¿de dónde recabar esta ayuda si se 
establece el falso principio de “au- 
todeterminación” de los pueblos? 

Este principio, sostenido por el 
iberalismo, es falso, al menos con 
el carácter absoluto que se le nsig- 
na. Un pueblo puede “autodetor- 
minarse” a su propio bien y den- 
to de este límite la nutodetermi- 
nación es legitima, Pero si un pue- 
blo se autodetermina a su propio 
mal viola el derecho de Dios, el de- 
recho del propio patrimonio nacio- 
nal que no puede ser enajenado 
a una generación alocada 2 el 

lerecho de las familias y ciudada- 
nos que buscan en la sociedad la 
propia perfección. Si un pueblo co- 
mete la locura de autodeterminar- 
se mal, es deber de solidaridad hu- 
mana de los otros pueblos ir en 
ayuda y socorro del que ha come- 
tido esta locura. Por encima de los 
caprichos y locuras en que puede 
incurrir un pueblo está la solida- 
ridad de las naciones civilizadas 
que deben unirse a la prosecución 
de bienes humanos. Es claro que 
el deber de solidaridad no debe 
servir para que naciones podero- 
sas atropellen a los débiles. Así 
vemos en nuestros días a la U. N. 
servirse de la fuerza internacional 
para atropellar a Katanga. Pero 
si se hace dentro de lo justo, la in- 
tervención es no sólo legítima si no 
obligatoria. 

“Obligatoria en el caso de Cuba 
no sólo porque lo requiere la salud 
de esa noble nación sino además 
porque lo exige la de los pueblos, 
latinoamericanos que se van a ver 
expuestos a su contagio. Porque 
Cuba comunista constituye hoy un 
foco hediondo de pestifera lepra. 
O se elimina este foco, o dentro de 
breve plazo, toda Latinoamérica 
va a ser victima de su contagio 
mortal. 

Ya hemos señalado otras veces 
que Frondizi quiere hacer pasar su 
comunismo bajo una envoltura 
“cristiana”. En su discurso del 21 
de agosto apela una docena de ve- 
ces a los principios “cristianos” de 
nuestra tradición y se atreve a in- 
vocar especialmente la doctrina que 
él llama de “la defensa de la so- 
beranía propia” que sustentaría la 
“Mater et Magistra”. Pero la sobe- 
ranía que en la doctrina católica 
corresponde a los Estados, no es un 
valor absoluto, sino que está con- 
dicionado por el bien de cada Es- 
tado y aun entonces subordinado- 
do al bien más universal de los 
pueblos. Por ello, el Syllabus en la 
proposición 62 condena la proposi- 
ción que dice: “Se ha de proclamar 
y guardar el principio que llaman 
de no-intervención”. Y en la Euro- 
pa cristiana un reino intervenía 
siempre en otro reino para resta- 
blecer los principios del orden cris- 
tiano internacional. 


No puede ser Presidente 
de los argentinos un 
agente comunista 


Azul y Blanco publicó en su 
midad el prontuario policial 

del afiliado comunista Arturo Fron- 
dizo. Además quien actuaba como 
abogado del Socorro Rojo Interna- 
cional y escribía en el diario comu- 
nista “La Hora”, allá en 1940 era 
un destacado comunista. Quedaba 
la duda de si aquel activista comu- 
nista de la juventud no se habría 
convertido. Pruebas de esta conver- 
sión nunca fueron exhibidas. Pero 


su mera existencia hubo do ser des- 
cartada cuando la actuación de 
Arturo Frondizi en la Presidencia. 
Supo entonces actuar con pleno co- 
nocimiento de las leyes dinlécticas 
del materialismo histórico y llevar 
una sutil política en la que el co- 
munismo no aparece por ninguna 
parte pero deja sus efectos marca- 
damente visibles en todas. Aquel 
lan que un alto jerarca del go- 
Huene prometió poner en práctica 
el 23 de marzo del 56 en una 
casa de la calle Corrientes al 1200. 
delante de altos representantes del 


comunismo internacional, vióse 
realizado a la perfección, El caos, 
la miseria y la corrupción imperan- 
do en os los ambientes para 
crear un medio propicio al desarro- 
llo del comunismo. Las Fuerzas 
Armadas cada vez más anarquiza- 
das. Pueblo y Ejército enfrentados. 
Iglesia comprometida frente al pue 
blo por un gobierno que le colma- 
ba de favores. Y ahora último el 
Presidente apoyando de modo su- 
tilmente hipócrita pero eficaz el co- 
munismo de Fidel Castro y de 
“Che' Guevara. 


La pregunta que tienen derecho 
a plantearse los argentinos es obvia: 
¿Harta cuándo han de soportar el 
oprobio de ser gobernados por un 
agente comunista? Dirá alguno, ¿y 
la legalidad electoral? Contestamos: 
¿Puede haber ley superior al bienes- 
tar efectivo de la nación y del pue- 
blo? ¿Es compatible este Bien con 
Ja guerra revolucionaria que prac- 
tica, en virtud del comunismo al 
cual sirve, el ciudadano que está 
al frente de la Nación? 


Presencia 


ALEGATO DE UN SOCIO-PERIODISTA 


A propósito de un nuevo libro de M. Duverger 


No es nada infrecuente ver a in- 
telectuales de talento empeñados en 
la tarea de amañar, con argumen- 
tos harto discutibles, un alegato que 

r lo menos dé color de verosimi- 

itud a una tesis que es menester 
imponer a toda costa sin preocu- 


po demasiado por los fueros de 
a verdad, 


Dentro de la amplia gama que 
en punto a tales alegatos ofrece la 
multiforme sofística contemporánea 
—Aesde el abogado al periodista— 
se destaca la utilización de la socio- 
logía, o mejor dicho, de su aparato 
técnico, para cohonestar ciertas ac- 
titudes políticas concretas y cir- 
cunstanciales. ¿Cómo no habría de 
ser verdadera —políticamente ver- 
dadera— una postura práctica que 
se halla respaldada por la “ciencia” 
sociológica? Se explota así el nres- 
tigio que en vastos dominios de la 
llamada opinión pública inviste la 
“ciencia” —en este caso la de los 
fenómenos sociales— con el propó- 
sito de alcanzar un objetivo políti- 
co bien determinado. Retórica de 
nuevo cuño, que en esta época tan 
deslumbrada por los términos com- 
puestos precedidos por la palabra 
“socio” podría ser denominado “'so- 
cio-periodística”. 

Cultor de este tipo resulta ser, a 
la postre, Maurice Duverger. Con 
su libro “De la dictadure” (París, 
René Julliard, 1961) pretende con- 
tribuir a conjurar el peligro que 
para el “statu quo” francés deriva- 
ría de las fuerzas armadas de su 
país, en el seno de las cuales se es- 
taría gestando, en conexión con los 
sucesos argelinos, un' plan revolu- 
cionario que incluiría la implanta- 
ción de una dictadura. Y como cree 
menester persuadir a ciertos secto- 
res de opinión francesa de que esta 
“amenaza” es la peor que pueda 
cernirse sobre el horizonte político, 
M. Duverger, profesor en la Facul- 
té de Droit y en el Institut d'Etudes 
Politiques de París, va a buscar en 
la cantera “sociológica”, y sobre to- 
do en su repertorio de prejuicios e 
ilusiones de intelectual “progresis- 
ta” y de “idiota útil” los materia- 
les para su alegato. 

El general Ch. de Gaulle y la 
Quinta República cuentan con un 
abogado “eficaz”, que no es cierta- 
mente el único en un “status” en 
que la “Alta banca y los trusts” 
pueden proveerse de eficientes pro- 
curadores. 

Con lo dicho bastaría para des- 
conocer al libro el valor que pre- 
tende encarnar, más en cuanto tra- 
duce una actitud que puede encon- 


trar imitadores en Argentina, en 
donde sirve de fuente principal a 
publicistas vernáculos paleo o neo- 
liberales, y en cuanto, por temor a 
la “dictadura pretoriana”, como de- 
nomina con indudable intención 
descalificativa a la que montarían 
los militares revolucionarios, hace 
el autor concesiones muy graves al 
comunismo y a su dialéctica, será 
preciso llamar la atención del lec- 
tor sobre ciertos aspectos de la obra 
que servirán para mostrar hasta 
qué punto la “construcción” de M. 
Duverger es gratuita y arbitraria, 
además de superficial e inconclu- 
yente. 

Un análisis de la obra resultaría 
incompleto si no se destacase, sobre 
todo, el suelo en que asientan las 
elucubraciones socio-poli-periodísti- 
cas de M. Duverger, ya que sólo en 
relación con ese fundamento co- 
bran sentido las articulaciones de 
su “alegato”. 

No es la especialidad de M. Du- 
verger la filosofía de la historia, pe- 
ro, con todo, aparecen aquí y allí 
tesis suyas que pertenecen al ám- 
bito de esa disciplina, y que, no 
obstante su incidencia sobre el te- 
ma real del libro —la amenaza de 
la “dictadura pretoriana” en Fran- 
cia”—, no se detiene a justificar. 
Es indudable que pensar en políti- 
ca concreta, con un mínimo de pro- 
fundidad, requiere una interpreta- 
ción de la historia vivida y una 
previsión del porvenir, por lo me- 
nos del inmediato. Y por eso se le 
impone el problema del “movi- 
miento de la historia” (pág. 114, 
121, 141, 142, 171), al que a veces 
alude con la expresión por lo me- 
nos ambigua y tan poco afortuna- 
da, de “evolución natural” (p. 114, 
184) o con la de “movimiento ge- 
neral de las sociedades” (p. 141) o 
con la de “marcha general” de és- 
tas (p. 176). Tal movimiento “tien- 
de a favorecer a la izquierda y a 
«défavoriser» a la derecha”... (p. 
176). No se encuentran precisiones 
en ninguna parte del libro sobre 
estos pa os tan discutidos, 
pero M. Duverger se las arregla pa- 
ra tornar odiosa a la “derecha” y 
simpática a la “izquierda”... 

Si tal es la teoría de la historia 
de M. Duverger, puede descontar- 
se que sus análisis del tema escogi- 
do, en la medida en que sean cohe- 
rentes con aquélla, adolecerán de 
la endeblez de aquellas bases. 

Por otra parte, este ensayo sobre 
“La dictadura” constituye, el pri- 
mer esbozo de una teoría general 
del poder (p. 203). Lamentable- 


mente para el crítico de la obra 
faltan las necesarias referencias, no 
sólo a las ideas precisas en que se 
articula esta teoría, sino también 
las que conciernen a las teorías po- 
líticas y económicas del autor. Por 
ello adolece el “alegato” en contra 
de los militares franceses, de la ba- 
se teórica indispensable para que 
las apreciaciones contenidas en él 
aparezcan investidas siquiera de al- 
guna verosimilitud. Ello así, a no 
ser que con irreflexivo optimismo 
M. Duverger estime que con sus ya 
aludidas tesis sobre el “movimiento 
de la historia” y sobre el criterio 
para apreciar la evolución general 
de las sociedades y con unas pocas 
y someras ideas sobre legitimidad 
de los regímenes políticos ha apun- 
talado suficientemente sus conchu- 
siones. 


Para que pueda verse con míni-. 


ma prolijidad en qué consiste el 
“pensamiento vivo” de M. Duver- 
ger en punto a política y a econo- 
mía, será tal vez conveniente espi- 
gar algunos de los fragmentos 

ha anticipado en este primer es 
zo de su teoría del poder. 

Ahora bien, entre estos fragmen- 
tos el lector, ciertamente extrañado 
con la comprobación, no encontra- 
rá una noción más o menos precisa 
de “dictadura”. Parecerá ren- 
dente que un libro intitulado “De 
la dictadure” no brinde una deli- 
mitación del objeto que tematiza, 
pero es asi. Hay, si, mención inci- 
dental de ciertos rasgos que corres- 
ponderían a tal objeto; /pero ade- 
más de que estos rasgos no son 
siempre coherentes entre sí y sobre 
todo con algunas ilustraciones con- 


cretas, falta la noción total que los” 


integre y articule. - 

_En pea M Duverger identi- 
fica “dictadura” y “tiranía”, y em- 
plea indistintamente ambos térmi- 
nos (p. 18-19, y passim), mas tam- 
poco indica el sentido preciso del 
segundo, incurriendo así en una de- 
plorable omisión. 

Probablemente M. Duverger es- 
tá encantado con su primer esbozo 
teorético sobre el er, y en par- 
ticular con su tesis sobre la legiti- 
midad, pues ha de saberse que “ba- 
jo el ángulo de las creencias, la 
dictadura se define por su carácter 
ilegítimo” (p. 46). Como la “legi- 
timidad no es más que un sistema 
de creencias, cuyo contenido varía 
según las épocas y los países”, en- 
tonces “decir que un gobierno es 
legítimo. .. quiere decir solamente 
que la masa de los gobernados lo 
considera como legítimo” (p. 47- 


a 


48), en contraste con la dictadura, 
ue “reposa esencialmente sobre la 
erza desnuda”, y esto “los ciuda- 
danos lo saben” (p. 47), Para sor 
la legitimidad “una noción funda- 
mental de la sociología política”, M. 
Duverger se ha tomado muy poco 
trabajo por dilucidarla bien. En 
efecto, ¿qué quiere decir “la masa 
de los gobernados”? ¿La totalidad 
do la población adulta? ¿La mayo- 
ría? Y en este último caso, ¿la ma- 
yoría absoluta? Todos estos interro- 
gantes se imponen insoslayable- 
mente, sobre todo cuando —aquí 
M. Duverger nos reserva otra sor- 
rivas con su estilo de abogado 
iestro en cautelas expresivas amo- 
ta que si bien en el siglo xv euro- 
peo la monarquía hereditaria era el 
o legítimo y hoy en Occi- 
ente (?) la democracia basada so- 
bre elecciones pluralistas es el go- 
bierno legítimo, “parece que en Ru- 
sia soviética los ciudadanos consi- 
deran como legítimo un gobierno 
fundado sobre el poder del partido 
Comunista” (p. 47). ¿De qué ciu- 
dadanos rusos habla M. Duverger? 
Concretamente, ¿de qué proporción 
de ciudadanos rusos? ¿Sobre qué 
bases estadísticas apoya este soció- 
logo tal gravisima “parece que”? 
Por otra parte, el ejemplo ruso, tal 
como lo aduce M. Duverger, impli- 
caría, por las inflexibles leyes de 
las inferencias lógicas, que a su jui- 
cio la dictadura que el partido Co- 
munista soviético ejerce paladina- 
mente en nombre del proletariado 
ruso no sería, en sociologia política, 
una dictadura, pues no investiria 
un carácter ilegítimo. Que ésta no 
sea una interpretación antojadiza 
del pensamiento de M. Duverger 
lo demuestra otro pasaje, cuyo con- 
texto habría que reproducir ínte- 
gramente. Para explicar la actitud 
de los intelectuales soviéticos, dice 
en primer lugar que “después de 
cuarenta años, el régimen se ha 
«legitimado»: no se trata ya más, 
exactamente, de una dictadura, en 
el sentido propió del término” (p. 
165). ¡Sin comentarios! 

Otra curiosa aplicación de su no- 
ción de legitimidad es el caso de 
Francia, país que “nunca ha esta- 
do tan cerca de un acuerdo casi 
general sobre los principios funda- 
mentales (régimen democrático, 
economía mixta, «welfare state»); 
nunca, desde 1789, él había encon- 
trado tal consensus” (p. 11). Tal 
sería, pues, el régimen legítimo, cu- 
yos principios hay que inculcar a 
los militares franceses (p. 90). Pe- 
ro —aqui el autor del alegato ha 
incurrido o en un exceso de since- 
ridad o en un inexplicable lapsus 
calami— reconoce en otro lugar de 
su ensayo que frente al golpe pre- 
toriano del 13 de mayo de 1958 “en 
Francia, la población dejó hacer. 
No levantó el dedo para defender 
un régimen que despreciaba...” 
(El subrayado, por cierto, es nues- 
tro). ¿En qué quedamos, M. Du- 
verger? ¿En “consensus” era en el 
desprecio del régimen? ¿Dónde va 
a parar la legitimidad? ¿Dirá al- 
guien que en los dos últimos años 
se ha formado nuevamente el con- 
sensus en torno a la democracia? 
Pero ¿cómo podría afirmarse esto 
si el propio M. Duverger no puede 
menos de reconocer que la crisis de 
los partidos —su desencuentro con 
los ciudadanos— es grave, que ella 
se exteriorizó en la caída de la 
Cuarta República y que “desde ha- 
ce dos años y medio ningún pro- 


groso notable so ha cumplido para 
aproximar los partidos políticos y 
los ciudadanos. Los primeros conti- 
núan siendo marcos vacios y vetus- 
tos, que los segundos no llenan” (p. 
42)? Cabe preguntar: ¿esta crisis 
no es, acaso, síntoma inequívoco 
de la crisis del régimen? ¿Ll des- 
encuentro con los partidos no es, 
en el fondo, desencuentro con los 
dirigentes políticos de la- nación 
francesa? 

A través de los dos ejemplos ci- 
tados se recibe la impresión de que 
M. Duverger snaa con meños 
rigor del que fuera descable su con- 
cepto socio-político de legitimidad 
y no se siente ligado por la cohe- 
rencia, para no hablar aquí del res- 
peto a los hechos, aspecto éste asaz 
delicado, sobre el que habrá que 
volver más delante. 

Hay dos aseveraciones concer- 
nientes al orden económico que 
también sorprenderán al lector de 
esta nota. En la primera contrapo- 
ne M. Duverger el capitalismo y 
el socialismo, en cuanto el primero 
es, por esencia, micro-económico, y 
el segundo, por el contrario, macro- 
económico (p. 144). Esta contrapo- 
sición está reñida, sin duda alguna, 
con todos los fenómenos de concen- 
tración de capitales y los de pro- 
gresiva influencia sobre la vida eco- 
nómica en los planos nacional e 
internacional que exhibe la historia 
del capitalismo moderno. Con esto 
se vincula, por otra parte, una de 
las omisiones más importantes de 
la obra: el concepto de “dictadura 
económica”, que en el caso de Fran- 
cia ha sido tan eficazmente denun- 
ciada por Henri Coston en su irre- 
batible libro “La haute Banque et; 
les trusts. Les financiers qui meé- 

ent le monde”, y que, como fenó- 
meno contemporáneo, fuera ya alu- 
dido y condenado por Pío XI en su 
memorable encíclica “Quadragesi- 
mo Anno”. 

Y la segunda tesis que requiere 
ser destacada para percibir el tras- 
fondo doctrinal del ensayo de M. 
Duverger, hace referencia a la pro- 
piedad privada. Con el objeto de 
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fundar su discutiblo apreciación de 
ue socialismo y capitalismo tien- 
en a aproximarse e a, con su 
habitual precaución de encabezar 
el enunciado con un “se sabe”: 
“En todo caso, se sabe hoy que la 
propiedad privada de los medios de 
producción no es el único medio 
de asegurar la descentralización 
económica y la pluralidad de los 
centros de decisión” (p. 146-146). 
Texto que cobra todo su sentido si 
se observa que para M, Duverger 
“el verdadero problema consiste hoy 
no en el estatuto jurídico de las 
empresas, sino en el grado de cen- 
tralización de las empresas” (p. 
145). Compárese estas ideas tan so- 
meras con las finas y equilibradas 
tesis contenidas en los parágrafos 
20 a 24 de la reciente encíclica de 
Juan XXI “Mater et magistra” 
y se advertirá en qué peligrosa me- 
dida M. Duverger, progresista fiel 
al “movimiento de la historia” filo- 
marxísticamente entendido, deja la 
puerta abierta a la Revolución. A 
esta negación de la importancia 
fundamental de la propiedad pri- 
vada para un orden social humano 
se vincula la interpretación que M. 
Duverger da de la actitud del pe- 
queño comerciante, del artesano y 
del pequeño campesino de su país, 
quienes al reputar que ser libre es 
no depender de un patrón, es orga- 
nizar ellos mismos su trabajo, que- 
darse en sus casas y ser allí los 
señores, no “tienen conciencia de 
la «alienación» que resulta de la 
dependencia con respecto a la clien- 
tela y de las necesidades de la em- 
presa individual” (p. 36). A ellos 
contrapone las generaciones nuevas 
“que han comprendido que un asa- 
lariado podía ser mucho más libre, 
bajo la condición de que su sala- 
rio sea elevado, que disponga de 
descansos numerosos, que tenga ga- 
rantías de empleo y que el poder 
de su patrón no sea arbitrario...” 
(p. 37). 

Ha llegado ya el momento, des- 
pués de estas alusiones a los fun- 
damentos teóricos de M. Duyverger, 
de ocuparse de sus distinciones so- 
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Limpiame todo el lodo de estas cosas. 


De suerte tal que mis cadenas rotas, 
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Del estéril vivir con que me acosas, 
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ciológicas sobre las formas de dic- 
tadura, Hasta aquí el lector de esta 
nota, si la ha seguido con atención, 
habrá pensado para sí que al ate- 
rrizor desde el cielo teórico al do- 
minio de la tipología contigua a los 
hechos, el ensayo tendrá más miga, 
en to a rigor conceptual. La- 
mentablemente, debe desilusionarse 
por anticipado. No hay miga algu- 
na de la que busca. No hay 

que palabras para rellenar un ale- 
gato contra los militares — preto- 
rianos reaccionarios. Las categorías 
son forjadas ad-hoc, es decir, pre- 
cisamente para colorear de alguna 
verosimilitud esta tesis fundmental: 
“e] peor régimen, el más dañoso en 
apariencia, es menos malo que la 
intervención de los militares 
política” (p. 88-89). La dictadura 
de los “monjes soldados”, como 
llama M. Duverger para diferen- 
ciarlos de los pretorianos mercena- 
rios a los militares franceses a quie- 
nes hace blanco de sus ataques, es 
la más peligrosa de todas (p. 94). 
No lo dice M. Duverger, pero, de 
tener que escoger, él preferiría la 
dictadura del Partido Comunista, 
no obstante que lo que lo alarma 
en la de los monjes soldados es que 
sería establecida “por un ejército 
fanatizado... que se cree la en- 
carnación de la verdad y el intér- 
prete de la nación” (p. 92). Frente 
a éstos los angélicos diri del 
P. Comunista, de bonhomía y tole- 
rancia proverbiales, resultarán para 
M. Duverger harto favorecidos por 
el contraste... Es cierto que los 
““monjes-soldados” invocan para 
justificar su ica intervención 
en política la necesidad de respon- 
der con medios eficaces y adecua- 
dos a la guerra subversiva y final- 
mente revolucionaria organizada y 
en curso de ejecución por los co- 
munistas. Pero para M. Duverger 
esto del comunismo, por lo menos 
en Francia continental y extracon- 
tinental no pasará de ser una suer- 
te de “cuco” para asustar al “son- 
saje”. Para este progresista cuya 
optimista candidez, de ser sincera, 
es algo más que inquietante, “el 
conflicto «capitalistas-socialistas» 
está superado, a pesar de su apa- 
riencia irreductible (p. 41) y sobre 
todo, el partido comunista francés 
ha cesado de ser revolucionario” 
(p. 65 nota 1 in fine). Tal vez le 
parecerá demasiado decir que ese 
pateo ha dejado de ser comunista, 
lo que para sus dirigentes engen- 
draría serios problemas con los so- 
viéticos, poco dispuestos, claro está, 
a tolerar tamañas declinaciones de 
sus cofrades franceses. Mas estas 
son cuestiones atañederas a M. Tho- 
rez y no a nuestro socio-periodista. 
Este llega al colmo de su alegato, 
cuando declara enfáticamente (p. 
66, nota) que nada muestra me- 
pe abandono de la actitud revo- 
hucionaria por el partido comunista 
francés que un cuento-ficción, pu- 
blicado por el conocido intelectual 
comunista Roger Garaudy en no- 
viembre de 1960 en el semanario 
del partido, en el que se esboza 
el régimen que los comunistas de- 
sean para después de la Quinta Re- 
pública: parlamentarismo con un 
gobierno de coalición entre comu- 
nistas, socialistas y republicano-po- 
pulares, Ante esto hay derecho -de 
preguntarse con mal contenida in- 
dignación ¿estima M. Duverger que 
todos sus lectores son imbéciles? 
¿Es posible, a esta altura de los 
acontecimientos y después de las 


a 


experiencias en serie de los comu- 
Nistas para la toma progresiva del 
poder en los países que 

en la buena voluntad “democráti- 
ca" de los discípulos de Lenin, que 
un universitario, por más socio-pe- 
riodista que sea, pretenda vender: 
nos de este modo la Torre Fiffel? 
Por otra parto, M. Duverger inten- 
ta tranquilizar también con respec- 
to a Rusia con razones del mismo 
tenor; la Unión Soviética tiene 
como uno de sus imperativos esen- 
ciales la democratización (p. 166). 
Pero no se crea que es esta una 
mera exigencia normativa. Nada 
de esto. En nombre de la ciencia so- 
ciológica M. Duverger sostiene con 
firmeza que la democratización “se 
realizará necesariamente, por el he- 
cho de que el funcionamiento de 
un país moderno exige la difusión 
nuy amplia de una cultura supe- 
rior, que nutre el espíritu de li- 
bertad” (ibid.). Nadie tiene que 
inquietarse mucho por el comunis- 
mo sea en Francia o en Rusia, Tout 
va bien, Mme. la Marquisse. .. 

¿Y las distinciones sociológicas de 
marras? Son tres que se entrecru- 
zan dando origen a su vez a mue- 
vas formas. Las dictaduras son o 
estructurales o “coyunturales”; o 
sociológicas o técnicas; y por últi- 
Ino, reaccionarias o bien revolucio- 
narias. 

Veamos la segunda distinción, 
pues la primera se reduce a con- 
traponer las dictaduras en que las 
circunstancias iculares tienen 
función esencial, en ausencia de 
una verdadera transformación de 
las estructuras sociales, a otras —la 
mayoria— en e la coyuntura des- 
empeña sólo el papel de elemento 
desencadenante (p. 21-22). La dic- 
tadura sociológica “corresponde a 
sa crisis de las estructuras y de 
las creencias; es engendrada por la 
situación de la sociedad, sale de sus 

rofundidades mismas, se podría 

ir: es endógena”. En cambio, la 
dictadura técnica “es parasitaria, 
en el sentido biológico del término: 
es provocada por factores exteriores 
a la sociedad, o aisladas en el inte- 
rior de ésta, cuyo desarrollo tiene 
un carácter propio, autónomo, exó- 
geno. En lugar de responder a las 
necesidades de la nación que las 
sufre, a las aspiraciones y a los de- 
seos de una parte notable de su 
población, traduce las necesidades 
especiales del organismo particular 
que las secreta, los deseos y las as- 
Ppiraciones de sus elementos, que 
son muy poco numerosos, y de nin- 
gún modo representativos. La dic- 


tadura pretoriana es una variedad 
—no la única— de esta dictadura 
técnica” (p. 19). A ningún lector 
medianamente exigento se le esca- 
pará el caráctor artificial y gratui- 
to de ambas caracterizaciones, que 
en algunos de sus matices expresi- 
vos y, sobro todo, en su misma con- 
traposición denotan indiscretamen- 
te la inocultablo intención práctica 
que las inspira. En primer lugar, 
¿por qué se usan dos calificativos 
Aociol ica” y “técnica”? ¿Es me- 
nos sociológica la segunda que la 
primera? Esto tiene tanto sentido 
como decir que una percepción es 
psicológica y una alucinación no lo 
es. Si el término “sociológica” con- 
serva su significación obvia, no se 
ve por qué habría que aplicarlo al 
rimer tipo de dictadura solamente. 
mismo ocurre con el término 
“técnica”: ¿qué sentido tiene su 
aplicación en el segundo caso? En 
segundo lugar, deben anotarse la 
indeterminación y la vaguedad de 
las expresiones usadas en la descrip- 
ción: “la situación de la sociedad”, 
“las profundidades”, “notable parte 
de la población”, etc. Para poner un 
poco de rigor en esto que se ase- 
meja mucho a un galimatías, pre- 
guntemos: ¿la dictadura sociológica 
es engendrada por la sociedad to- 
tal, por la mayoría, por una parte 
notable, etc.? En este último caso, 
E ha de entenderse por parte no- 
table? Por otra parte, las “necesi- 
dades de la nación” a que alude 
M. Duverger, y que, por cierto, pue- 
den no coincidir tal vez con las as- 
piraciones y los deseos de la parte 
notable de la población, ¿cómo se 
determinan y sobre todo quién las 
determina? ¿Necesariamente una 
mayoría? Y en.tal caso, ¿en qué 
proporción con respecto al todo? 
¿Acaso la mayoría accidental que 
apoya a uno de los partidos desacre- 
ditados y que representa apenas una 
fracción del país? No vale la pena 
prolongar este análisis, porque lo 
que cuenta en esta elaboración so- 
ciológica de M. Duverger es un mo- 
tivo decisivo: para pensar la dicta- 
dura técnica tiene a la vista su 
imagen de la amenaza de los “'mon- 
jes-soldados”, según él aislados del 
pais y extraños a las necesidades 
de éste, Entonces todo se entiende: 
el alegato requería esta distinción 
barnizada de “ciencia sociológica” y 
si no existía, había que creerla. De 
paso, y como quien no quiere la 
cosa se deja caer aquí y allí una 
maliciosa dosis de antimilitarismo, 
como las siguientes: “Los corone- 
les complotadores deberían meditar 
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una situación económica llena de 
enseñanzas. El mercado mundial 
del coronel está saturado: la oferta 
de coroneles es netamente superior 
a la demanda, la que no parece sus- 
centible de acrecentarse en un por- 
venir próximo” (p. 167), O Ben 
“Suspender al general Massu, no 
afecta en nada la actividad nacio- 
nal: es más bien benéfico para el 
país, encendiendo la esperanza en 
el corazón de varios coroneles y, por 
vía jerárquica descendente, en el 
corazón de un gran número de ofi- 
ciales que piafan (sic) de impacien- 
cia dentro de una carrera demasiado 
repleta” (p. 168), 

No es más sólida la distinción 
entre las dictaduras “reaccionarias” 
y las “revolucionarias” (p. 108-109, 
y passim), cuya introducción parece 
responder al propósito de robustecer 
el alegato con la asignación, por 
una parte, de carácter reaccionario 
a toda dictadura pretoriana estable- 
cida en una país industrializado (p. 


158) y con la indicación, por otra, 
del o frecuente de que este 
tipo de dictadura engendra, a saber 
Ja “revolución indi ” o revolu- 
ción por reacción (p. 109; p. 175- 
179). Quedan advertidos por M. 
Duverger los sectores a quienes 
quiera movilizar contra los milita- 
res: aunque éstos tengan muy bue- 
nas intenciones e incluso el “cora. 
zón puro”, no pueden no ser reac- 
cionarios Y los sectores amti-cormy- 
nistas, deben saber que la dictadura 
militar traerá aparejada —¿por 
reacción contra los reaccionarios? 
la maduración de la situación revo- 
Jucionaria. ¿Quién podría dudar de 
lo que enseña la sociología? De don- 
de se echa de ver que en estos casos 
esta disciplina es apenas un pretex- 
to para objetivos no muy teoréticos 
que digamos, y que se la invoca sin 
que ella rad sao 
tesis y las distinciones que se co- 
locan bajo su patrocinio. Por lo de- 
más, digámoslo de una vez por 


LATCARTADCDE 


En el número 84 hemos expues- 
to cómo la política de “austeridad” 
que está en vigor en el país desde 
diciembre de 1958 no hace sino 
acarrea malestar económico en 
nuestra población sin que ofrezca 
ninguna ventaja. Al contrario, da 
base objetiva a una injusticia fun- 
damental que una minoría privi- 
legiada mantiene sobre una mayo- 
ría deprimida, injusticia sobre la 
cual opera luego con eficacia la 
dialéctica comunista. Esta situa- 
ción del país aparece puntualmen- 
te censurada por el gran documen- 
to “Mater et Magistra”, en que 
Juan XXII establece las condicio- 
nes de justicia sobre las cuales de- 
ben desenvolverse las relaciones 
económicas de los pueblos. 

El jueves 17 del mes pasado ha 
sido aprobada por la Asamblea de 
la Conferencia Interamericana Eco- 
nómica y Social-lo que se ha dado 
en llamar la Carta de Punta del 
Este. Dicha declaración merece un 
comentario, 

En primer lugar, debemos confe- 
sar que el enunciado teórico de la 
Carta es completamente inobjeta- 
ble y reúne las condiciones que 
pueden satisfacer el espíritu más 
exigente. Decimos el enunciado teó- 
rico. Porque cuál haya de ser su 
aplicación no lo sabemos todavía, 
aunque lo tememos, ya que el ac- 
tual equipo liberal que ha de apli- 
carlo no lo ha aceptado sino a re- 
gañadientes y está dispuesto sin du- 
da a esterilizarlo, 

La “Mater et Magistra” advertía 
que es deber de solidaridad de los 
pueblos con economía desarrollada 
lr en ayuda desinteresada de los 
pueblos con economías atrasadas. 
Podríamos añadir nosotros que es 
deber de justicia, Porque los pue- 
blos de alto nivel técnico lo han lo- 
grado generalmente, al menos en 
Parte, succionando las economías 
pobres. Vale decir, que han vendi- 
do caro sus productos industrializa- 
dos y han comprado barato las ma- 
terias primas de los países de eco- 
nomía primaria, No se ha cumplido 
en el comercio mundial la justicia 
quedas imperar en los términos 

el intercambio. No se ha obserya- 
do lo que la ética tradicional pres- 


cribe respecto a la reciprocidad 
los cambios y que los teólogos en- 
cerraban en la doctrina del justum 
practium (v. Julio Meinvielle, Con- 
ceptos Fundamentales de la Econo- 
mía, pág. 68-76). El mérito de la 
Carta de Punta del Este estriba en 
que reconoce este deber aunque in- 
voque para su reconocimiento los 
falsos principios iluministas de la 
Carta de la Organización de los Es- 
tados Americanos, de la Operación 
Panamericana y del Acta de Bo- 
gotá. 


por lo menos veinte mil millones 
de dólares, principalmente fondos 
públicos, que la América Latina re- 
quiere de todas las fuentes externas 
durante la próxima década para 
completar us propios esfuerzos. 
Hay que reconocer asimismo el 
acierto de la Carta de Punta del 
Este en prestar la ayuda enuncia- 
da sobre “programas nacionales de 
desarrollo económico y social, am- 
plios y bien concebidos, encamina- 
dos a lograr un crecimiento autosu- 
ficiente”. Y añade: “que tales pro- 
gramas se apoyen en el principio 
del esfuerzo propio y del máximo 
empleo de los recursos nacionales, 
tomando en consideración las cir- 
cunstancias especiales de cada 


- país 


La ayuda exterior para toda la 
América Latina ya a significar un 
veinte por ciento de las necesidades 
de ahorro. Y para la Argentina, 
que tiene un ingreso nacional de 
15.000 millones de dólares, de los 
que ahorra en bruto 3.000 millones 
de dólares, va a necesitar una ayu- 
da exterior por año de alrededor de 
300 millones de dólares, ya que, 
siendo las necesidades de ahorro 
del país de 3.300 millones de dóla- 
Tes para asegurar una tasa de cre- 
cimiento de la economía de 2,5 por 
ciento anual “per capita”, será me- 
nester un complemento exterior de 
un poco más del 10 por ciento. 

Ha de reconocerse asimismo co- 
mo un gran acierto de la Carta de 


todas que la sociología jamás podrá 
decir lo que hay que hacer en po- 
lítica, sino a lo más indicar las po- 
sibilidades reales con las que hay 
que contar para la decisión. Per- 
mitirá un conocimiento de la situa- 
ción, no el de los criterios regulati- 
vos de la decisión política. Mas el 
cauto M. Duverger elude cuidado- 
samente ocuparse de los límites de 
competencia de la sociologia políti- 
ca, pues en tal caso tendría que des- 
cubrir su juego, y entonces resalta- 
ría peligrosamente la endeblez de 
su alegato. 

En el manejo de los hechos M. 
Duverger se muestra igualmente 
desaprensivo. Invariablemente lleva 
el agua al molino progresista, aun- 
que tenga que distorsionar la rea- 
lidad histórica concreta. Así por ej. 
en este mismo ensayo en que se 
sostiene que el régimen soviético se 
habría legitimado, se interpreta la 
guerra civil española en términos 
de lucha de un ejército —el de 


Franco— contra el pueblo español 
(p. 83, 87), y se declara luego que 
España y Portugal son las naciones 
más atrasadas de Europa (sic) y 
que lo son porque sus tiranos actua- 
les de Madrid y de Lisboa (p. 190) 
no hacen ningún esfuerzo real para 
modernizarlas, ya que destruirían 
así uno de los fundamentos de su 
pS (p. 188)... A juicio de M. 

verger ningún otro dictador (o 
tirano, lo mismo da) alcanzó el ni- 
vel de masacre al que llegó A. Hit- 
ler (p. 24), a quien gratuitamente 
califica como dictador de derecha, 
“cuya dictadura fue sin ninguna 
duda la más violenta y cruel que la 
historia haya conocido jamás” (p. 
133). El progresista M. Duverger, 
siempre benévolo para Rusia sovié- 
tica, pasa por alto los siguientes 
cómputos de las masacres comunis- 
tas: guerra civil 1917 a 1921 de 12 
a 15 millones; liquidaciones en 
cumplimiento de los planes de co- 
lectivización agraria: 10 millones; 


PUNTA DEL ESTE 


Punta del Este el punto 2 del título 
primero, que dice: “Poner los be- 
neficios del progreso económico a 
disposición de todos los sectores 
económicos y sociales, mediante 
una distribución más equitativa del 
ingreso nacional, elevando con ma- 
yor rapidez los ingresos y niveles 
de vida de los sectores más necesi- 
tados de la población y tratar al 
mismo tiempo de que los recursos 
dedicados a la inversión represen- 
ten una porción “mayor del produc- 
to nacional”. Este punto es muy 
importante, por cuanto tiende a po- 
ner remedio al error básico de la 
economía liberal que acumula la 
riqueza en una minoría privilegia- 
da a costa de una mayoría que que- 
da pauperizada. Es un punto que, 
si se cumple efectivamente, viene 
a satisfacer una exigencia funda- 
mental de la “Mater et Magistra”. 

La Carta de Punta del Este seña- 
la luego una serie de puntos respec- 
to a explotación y tenencia de la 
tierra, sistemas tributarios, supre- 
sión de privilegios, aumento pro- 
porcional del ingreso, aumento de 
viviendas económicas, salud públi- 
ca, educación popular, mercado co- 
mún latinoamericano, que si se lle- 
va a la práctica en un esfuerzo 
sostenido y popular, ha de signifi- 
car un efectivo bienestar económi- 
co y social de las vastas poblaciones 
de este continente. 

Es claro que el éxito de este es- 
fuerzo depende primeramente de 
un equilibrado programa nacional 
que contemple los recursos del país 
y su mejor aprovechamiento en 
vistas de una economía proporcio- 
nalmente distribuida. En esta pro- 
gramación han de participar todos 
los sectores sociales, también los 
obreros, que crean la riqueza na- 
cional. Bajo este aspecto, la Carta 
de Punta del Este viene a dar cum- 
plimiento a lo que sobre “El Estado 
y la economía” apuntaba Julio 
Meinvielle en su “Concepción Ca- 
tólica de la Política” (Ediciones 
Theoría, Buenos Aires, 1961, pági- 
na 136), y que es importante tener 
(de contra toda concepción li- 

: **,, teniendo en cuenta que, 
en razón del progreso de la ciencia 
y de la técnica, el desarrollo econó- 


mico es altamente dinámico, el Es- 
tado debe, con el concurso de todas 
las fuerzas privadas, tomar la ini- 
ciativa en la elaboración de planes 
periódicos de desarrollo de la eco- 
nomía nacional para que ésta logre 
un alto nivel, en consonancia con 
el de los países más adelantados, 
para mejor bienestar de la comu- 
nidad”. 

A los efectos de la aplicación de 
la Carta de Punta del Este entre 
nosotros se ha creado un Consejo 
Nacional de Desarrollo, que va a 


ser presidido por el ministro de 


Economía. Nos parece bien la crea- 
ción de este Consejo. Pero sus inte- 
grantes no deben ser elegidos, co- 
mo se ha hecho, por el gobierno, 
sino que deben asumir una autén- 
tica representación de todos los im- 
tereses de la economía nacional. La 
economía nacional y los planes de 
desarrollo que dentro de ella se ela- 
boren no pueden funcionar con efi- 
cacia y en vistas del bien de la co- 
munidad si no se otorga represen- 
tatividad a todos los grupos que 
integran esa unidad económica. La 
Carta de Punta del Este, al quedar 
divorciada de los intereses reales de 
los grupos económicos y entregada 
a los manejos burocráticos de la 
“política”, está expuesta entre nos- 
otros a malograrse enteramente. 
Vamos a recibir dólares que, lejos 
de promover efectivamente nuestro 
desarrollo, se van a diluir, en el 
mejor de los casos, el complica- 
do rodaje de nuestra cia es- 
tatal, 


edaría por último un grave e 
ineludible problema a resolver: 
¿Cómo compaginar la aplicación de 
la Carta de Punta del Este, de con- 
tenido nacional y social, con el ac- 
tual Plan del Fondo Monetario In- 
ternacional, de contenido interna- 
cional y antisocial? ¿Qué hará el 
equipo de economistas, comenzan- 
do por el ministro de Economía, de 
formación liberal, para poner en 
práctica un plan antiliberal? ¿No 
se corre el riesgo también por aquí 
de exponer al fracaso los enuncia- 
dos de la Carta de Punta del Este 
teóricamente inobjetables? 


PRESENCIA. 


andes purgas de 1935 a 1938: 3 
e millones; depuración después de 
la segunda guerra mundial: 2 a 4 
millones; muertos en campos de 
concentración: 12 a 15 millones; 
ejecuciones y deportaciones en paí- 
ses anexados: 4 millones. Aun su- 
mando los guarismos menores en Ca- 
da caso, la cifra total no es precisa- 
mente muy alegre, sobre todo si no 
se comparte el optimismo progresis- 
ta de M. Duverger. Al cual tam- 
poco le harán mella las cifras de 
eliminaciones imputables a los chi- 
nos comunistas, ciertamente meno- 
res a las de sus primos rusos: por 
ahora 10 a 15 millones, pero que 
corresponden a un lapso más breve. 
La gente de Mao no debe de abrigar 
inquietud alguna por la diferencia 
en su contra en los guarismos y ha 
de decirse para su coleto con apa- 
cible sonrisa: tiempo al tiempo, todo 
se andará... Tampoco podía faltar 
en este alegato de M. Duverger una 
alusión al caso Mac Carthy en EE. 
UU.: “No está prohibido pensar que 
el retardo de la ciencia americana 
en 1960 en materia de cohetes y 
de investigaciones espaciales, resul- 
ta en parte de la perturbación pro- 
funda, en que siete años antes la 
caza de las brujas había sumido a 
los universitarios e investigadores de 
Estados Unidos” (p. 164-165). Ni 
una palabra siquiera de M. Duver- 
ger sobre la infiltración comunista 
en los organismos científicos de 
aquel país, p. ej. sobre el sonado 
caso del abandono de las investiga- 
ciones sobre bomba de hidrógeno, 
por consejo del judio Oppenheimer. 
De lo que se trata en este ensayo 
es de otra cosa: de allegar argumen- 
tos, cualquiera sea su valor, contra 
los “pretorianos”. Ellos —tal es el 
sentido de la alusión a “la caza de 
las brujas”—, al repetir esta actitud 
cinegética, alejarán a los hombres 
de ciencia, quienes emigrarán, afec- 
tando así el nivel de desarrollo ac- 
tual de Francia y sus posibilidades 
de progreso... 

No es posible prolongar más esta 
nota, ya excesivamente extensa, pe- 
ro enderezada a desmontar el alega- 
to de M. Duverger, del cual pronto 
hallaremos ecos en nuestros círculos 
bienpensantes, entre ellos, en el 
“Panorama político” de La Nación 
y tal vez en algunos de sus edito- 
riales, en el que hemos visto figu- 
rar su nombre como el de una auto- 
ridad doctrinal (?). 


Guipo SoaseÉ Ramos. 


«MONITUM»> 


El Emmo. y Revmo. señor Carde- 
nal Alfredo Ottaviani, Secretario de 
la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio, con nota del 18 de julio 
pasado, Prot. 310/61, se dirige al 
Emmo. y Revmo. Señor Cardenal 
Antonio Caggiano. Arzobispo de 
Buenos Aires, en los siguientes tér- 
minos: 

Para conocimiento y norma de 
Su Emcia. Revma. me apresuro a 
comunicarle las directivas dadas 
por esta Suprema Sagrada Congre- 


gación, acerca de la Confraternidad 


Judeo-Cristiana. Helas aquí: 


1) “El mencionado movimiento 
aunque tenga por fin combatir el 
antisemitismo y defender, aún con 
el apoyo de los cristianos, a los ju- 
dios de injustas persecuciones, sin 
embargo en sus congresos y reu- 
niones se ocupa también de pro- 
blemas pedagógicos y se torna pro- 
motor de tolerancia religiosa y de 
igualdad perfecta entre las diver- 
sas confesiones religiosas. En el 
Congreso de Friburgo un relator 
sostuvo que se debe enseñar a los 
jóvenes a adoptar «una actitud ab- 
solutamente indiferente» con res- 
pecto a la nacionalidad, la raza y 
la religión”. 

“Por esto los Emmos. Señores 
Cardenales de la Suprema S. Con- 
gregación del Santo Oficio han es- 
tablecido que para una eventual 
participación en congresos promo- 
vidos por la susodicha Asociación, 
los católicos deben atenerse a las 
disposiciones del «Monitum» del 
S. 'Oficio del 5 de junio de 1948 
(cfr. A.A.S., vol. XL, 1948, pág. 
257)”. 

2) “Los católicos, con tal de que 
estén debidamente autorizados por 
la Autoridad Eclesiástica compe- 
tente, pueden tomar parte en las 
reuniones promovidas por la «In- 
ternational Council of Christians 
and Jews», solamente como 
observadores”. 

3) “No conviene que tal autori- 
zación sea otorgada a personas co- 
nocidas en el campo católico”. 

4) “Asimismo no conviene que 
las reuniones se tengan en locales 
de Institutos Católicos”. 


(Del Boletín Eclesiástico del Arzobis- 
Le de Buenos Aires, septiembre de 
1). 
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¡ESCÚCHAME, SOLDADO! 


CARTA III 


Ahora vamos a hablar de un te- 
ma espinoso. Vamos a tratar de 
dialogar en voz alta, contigo cama- 
rada, del necesario frente nacional. 
Es sin duda el ejercicio más grato 
para desarrollar. Y también el más 
difícil, porque los términos con que 
debemos valernos, estan irremedia- 
blemente emponzoñados. Y aunque 
tú y yo, tenemos mucha culpa en 
ese emponzoñamiento, el recono- 
cerlo nos declara, sin embargo, idó- 
neos para la tarea. La vamos, pues, 
a abordar sin retacear franqueza ni 
empeño. Si te colocas — empe- 
zar el diálogo— en el lao histó- 
rico argentino, advertirás sin mayor 
esfuerzo que desde el comienzo de 
nuestro quehacer se enfrentaron 
dos maneras de ver o de sentir la 
empresa emancipadora. 

Unos proclamaron la vigencia de 
los principios, y en su consecuencia 
armaron un país legal, es decir, 
pretendieron construir la República 
sobre el basamento de recetas ideo- 
lógicas, desconociendo la vigencia 
de una realidad a la que incluso 
intentaban destruirla violentamen- 
te. Creyeron, quienes fueron sus 
paladines más notorios, que el pro- 
greso era resorte de la legislación, 
y que por ende bastaba con dictar 
leyes en serie para inaugurar la yi- 
gencia de la civilización. Era —y 
en parte sigue siendo— la política 
de las frases. “Civilización y barba- 
rie”, “gobernar es poblar”, “dogma 
socialista”, etc., eran expresiones 
que, como lámparas de Aladino, 
resolvían, para los ideólogos, los 
tremendos problemas argentinos, 
Sostenían la vigencia de principios 
que eran los liberales, esparcidos 
por el mundo como resultado del 
triunfo clamoroso de la Revolución 
Francesa. 

Eran esos principios de tal uni- 
versal naturaleza, que su aplica- 
ción resultaba de tal suerte, que, al 
igual que una receta médica, cura- 
ba de cuajo cualquier problema po- 
lítico o social en cualesquiera área 
del mundo. Bastaba sólo con pro- 
clamar su vigencia para que el mi- 
lagro quedara consumado. 

Eso explica —nos explica sobre 
todo a nosotros, que tan poco sabe- 
mos de historia nacional— la si- 
nuosa marcha seguida desde 1810 
en adelante, no exenta de algunas 
inexplicables actitudes como la pre- 
tención de coronar un príncipe en 
la ciudad de Buenos Aires, 

Los sostenedores de ese dogma- 
tismo ignoraban el país real, con 
sus virtudes y sus defectos, con sus 
grandezas y sus miserias. Esa fué 
la razón del empeño de hacer el 
país de las luces y de los princi- 
pios. Asi se explica cómo Rivada- 
via pensaba en 1820 en crear una 
Academia de Canto en Buenos Aj- 
res mientras a 200 kilómetros de la 
ciudad se podía escuchar el inar- 
mónico canto de los malones indí- 
genas que asolaban nuestra campa- 
ña. Para un dogmático, en sus re- 
cetas no figuraba el indio; por lo 
tanto, el indio es una invención de 
la barbarie, que no concilia con la 
ilustración de la civilización. 

De resultas de ello surge que la 
primera condición para la vigencia 
ortodoxa de los principios era sen- 
tirse solidario con todo el dogma- 


tismo liberal que los sustentaba. 
Nacía así una suerte de adhesión a 
todos cuantos en el mundo se enco- 
lumnaron detrás de las banderas li- 
berales. Quedaba así consolidada 


una especie de solidaridad mundial, - 


lo que explica —a ti como a mi— 
el porqué de la frecuente interven- 
ción extranjera en nuestro medio 
político interno. Ello porque se par- 
tía de esta lógica estricta: si la civi- 
lización es extranjera y la barbarie 
nacional, la opción para los defen- 
sores de los principios no tenía di- 
ficultad ni problema, pues se par- 
tía de la base simplista —muy des- 
arrollada por Sarmiento— que el 
progreso era inseparable del libera- 
lismo, y la barbarie esencia del an- 
tiliberalismo. Lo católico, lo espa- 
ñol, lo tradicional, eran las barre- 
ras del progreso, que había que 
remover. Alberti llegó hasta a sos- 
tener la necesidad de que cambiá- 
ramos el idioma español por el im- 
glés, así como a propiciar que nues- 
tras mujeres nativas fueran fecun- 
dadas por ingleses, para mejorar la 
raza. 

El general Alvear, cuando en 
1815 mendiga el protectorado in- 
glés, o ciendo el doctor Varela, en 

845, propicia la segregación de 
Entre Ríos y Corrientes, o cuando 
Sarmiento sustentaba, en ardientes 
artículos publicados en “El Mercu- 
rio”, de Santiago de Chile, la ex- 
clusividad de los derechos chilenos 
a la Patagonia argentina, pertene- 
cen al mismo grupo ideológico que 
el doctor Roca cuando en 1935 afir- 
maba en Londres que la Argentina 
es una parte del Imperio Británico, 
que el doctor Frondizi cuando se 
inclina reverente ante las exigen- 
cias del Fondo Monetario Interna- 
cional o que el capitán Alsogaray 
que mendiga dólares o francos sui- 
zos en cuanta capital existe en el 
mundo en condiciones de dar li- 
mosnas. 

Para todos ellos lo vital es salvar 
el régimen y no a la nación, y en 
caso de disenso entre ambas con- 
cepciones, quien debe sucumbir de- 
be ser la nación, para posibilitar 
así la salvación de los principios. 
Un ejemplo práctico —que por otra 
parte es actual para ti y para mí— 
te aclarará el concepto. Cada vez 
que algunos de nosotros somos aren- 
gados por nuestros superiores, oÍ- 
mos repetir hasta la saciedad que 
Nuestra primigenia función es “res- 
petar la Constitución de 1853”. La 
trampa es visible. Respetar la Cons- 
titución, se me ocurre bien; pero 
agregar como frontera infranquea- 
ble de ese respeto y de esa defensa 
la de 1853, importa inmovilizar to- 
do progreso político; porque si tú y 
yo sostuviéramos la necesidad de 
una reforma, se nos señalaría de 
inmediato como “bárbaros totalita- 
rios”. Tanto se nos metió eso en la 
cabeza, que con irresponsable im- 
pavidez derogamos en 1956 una 
Constitución, creando un preceden- 
te implacable en este país, en don- 
de el precedente adquiere categoría 
de suma peligrosidad. Tanto se nos 
metió eso en la cabeza, que hoy 
nos gusta repetir en nuestras uni- 
dades y en nuestros documentos 
que somos el “ejército de la demo- 
cracia”, olvidándonos que somos el 
“ejército argentino”. 

Tanto se nos metió eso en la ca- 


beza, que muchos son los que creen 
—algunos por ignorancia y otros 
por picardía— que el país ha naci- 
do en 1853, al dictarse la Constitu- 
ción Nacional, sin advertir que ca- 
sualmente la época histórica de ma- 
yor envergadura y hasta de mayor 
gloria la da vivido la nación ca- 
sualmente antes de darse su esta- 
tuto legal, especie de protocolo del 
sometimiento nacional. 

Una cosa, camarada, es la na- 
ción y otra el régimen político. 
Aquélla es permanente, porque no 
hay posibilidad de suicidio en nin- 
guna nación. El régimen es transi- 
torio, es anecdótico, es circunstan- 
cia]. Depende de momentos, de in- 
gredientes cambiantes conforme a 
hechos y episodios que aparecen y 
desaparecen en el devenir histórico. 
Sólo entre nosotros —un poco por 
ignorancia y otro por pereza men- 
tal— creemos que un país es sinó- 
nimo de un régimen de gobierno. 
Y por creer en ello es que hoy que- 
damos sin ubicación concreta, por- 
que el pais real se nos evade de los 
esquemas dogmáticos; de ahí que 
en nombre de la libertad y de la 
democracia contribuimos con nues- 
tro mejor esfuerzo a la negación 
más rotunda en los hechos de am- 
bas divisas. Nos parece vituperable 
el “paredón” cuando quien lo uti- 
liza es Castro; nos parece angelical 
el mismo paredón cuando lo utili- 
zamos nosotros contra el peronis- 
mo. El estallido de una bomba es 
terrorismo cuando el posible colo- 
cador del artefacto es un adversa- 
rio, y nos parece providencial y 
digno de aplauso cuando esa bom- 
ba estalla en una concentración 
ronista. Se nos antoja peable 
la clausura de “La Prensa; en cam- 
bio, aplaudimos la de “Azul y 
Blanco”. Una huelga que paraliza 
el país es tema de nuestra indigna- 
ción, pero la paralización del país 
por colocar los tanques en la calle 
en resolución de un problema de 
ubicación de mandos se nos ocurre 
demostración de responsabilidad... 
y así podríamos señalar el divorcio 
entre lo legal y lo real, que nos es- 
tá sumiendo en un marasmo de 
equívocos y de desprestigio. 

La otra línea histórica es la que 
sanciona la vigencia inconmovible 
del país real. Es la línea de los cau- 
dillos, de las montoneras, de las 
puebladas tumultuosas y vocingle- 
ras. Quienes se encolumnaron de- 
trás de ella miraron fundamental- 
mente a la nación de espaldas al 
río, en un esfuerzo de adecuar el 
progreso de la República a sus rea- 
les posibilidades. Son los que recu- 
san las ansias centralizadoras de 
Buenos Aires, son los que destru- 
yen los planes de las logias monár- 
quicas de 1819, son los que inutili- 
zan la Constitución de 1826, son 
los que sostienen la dignidad del 
país en los conflictos de 1838 en 
adelante, son con los que se solida- 
rizó el general San Martín cuando 
afirmó no erse admitir la pos- 
tura de quienes por "injusto espí- 
ritu de partido se unen al extran- 
jero para colocar a la República en 
una situación aún peor en que es- 
taba durante la dominación espa- 
ñola”, agregando esta frase lapida- 
ria que deberíamos insertar en 
frontispicio de todas nuestras uni- 
dades, y buques: “Una índig- 


nidad así, ni el sepulcro la puede 
- Olvidar”. Sin embargo, a ti y a mí 
nos han enseñado a olvidarlo y las 
plazas de nuestra ciudad están pla- 
gadas de monumentos de indignos. 
La línea real es la de la voca- 
ción popular. No desdeña en blo- 
que a los principios, sino que sos- 
tienen que estos son de aplicación 
en la medida de las posibilidades. 
No son enemigos del progreso, si- 
no que persiguen lograr este sin 
mengua de la dignidad nacional. 
No odian a los extranjeros, sino 
que pretenden que éste acepte la 
vigencia de las leyes nacionales y 
no subordinar éstas al antojo del 
interés del “capital foráneo”. Son 
fantásticos defensores de la inte- 
gridad nacional partiendo del con- 
cepto —que debía sér rigido para 
hombres de armas— de que las 
fronteras de la Nación, no se dis- 
cuten, sino que sencillamente se 
defienden. No creen en la infabi- 
lidad de las instituciones a las que 
por el contrario creen perfectibles. 

Tuvo esta línea —y sigue tenien- 
do, camarada— gran respaldo po- 
pular, y representa, en general, el 
anhelo de la mayoría. Esta línea 
fué en todo momento estigmatiza- 
da por sus adversarios y el argu- 
mento más utilizado desde antaño 
ahora es la de calificarla —en una 
demostración de petulante orgu- 
llo— de ignorante, bárbara, y hoy 
“grasa” y “cabecita negra”. 

Soy de los que creen que unos y 
otros han contribuido con sus erro- 
res y aciertos a la construcción de 
la República. Pero lo que no admi- 
to es lo que tanto a ti como a mí 
se nos ha enseñado, es decir, que 
sólo unos son buenos y los otros son 
malos, porque esa tesitura nos lle- 
va a la situación actual de sentir- 
nos solidarios con cuantos revistan 
en una determinada orientación y 
adversarios implacables de cuantos 
se alínean en las orientaciones 
opuestas. Esa táctica es de peligro- 
sas consecuencias, pues nos acarrea 
las presentes dificultades, cual es la 
de tener que sentirnos solidarios, 
responsables y aun sostenedores de 
entidades y aun partidos políticos 
que interiormente nos repelen, pe- 
ro que exteriormente tenemos que 
tolerar, porque se cobijan bajo la 
misma bandería política que hoy 
está de moda en nuestras conversa- 
ciones, directivas y prácticas. 

Creo, al igual que tú, camarada, 

al igual que muchos, que ambas 
jneas deben coexistir, como mane- 
ra de asegurar el equilibrio políti- 
co. Ese camino es el más idóneo 


mejor que en 1955. Debemos reco- 
nocerlo con honestidad, porque sín 
honestidad no hay la menor posibi- 
lidad de solución. Te debes conven- 
cer que no estamos mejor; estamos, 
en el caso de más benevolencia, 
igual. Todos los excesos que tú y 
yo pretendimos combatir sc han ro- 
petido, corregidos y aumentados. 


Pero_apiero ge entiendas que eso 
no ha ocurrido porque destrulmos 
al gobierno de De, ano prado 
oia ugar de seguir _ade- 

re 30 años. Volvi- 
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los principios a costillas de la na- 
ción. Y puedes imaginar a dónde 
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estamos desembocando. Un ajem- 
plo te advertirá, camarada, nuestra 
irrevocable estupidez. Teníamos 
aquí instalada la fábrica de autos 
Mercedes-Benz; como era regentea- 
da por Jorge Antonio, el general al 
E le tocó intervenirla se florcaba 
iciendo a quien le quería oír, que 
haría crecer pasto de un metro de 
altura entre las maquinarias mo- 
dernas con que contaba el estable- 
cimiento. Asi ocurrió, mi camara- 
da, y la fábrica cerró sus puertas 
durante cinco largos años. En 1961, 
el fogoso subsecretario de Obras 
Públicas fué a Santos a comprar 
500 unidades Mercedes-Benz, que 
pagó con fuertes divisas, para re- 
solver —según dice— el problema 
del transporte urbano de Buenos 
Aires. Tú y yo conocemos otros ca- 
sos, que, por no “echar más leña al 
fuego”, es mejor silenciar. 
Tenemos que ver todo esto claro. 
Perón no inventó nada, absoluta- 
mente nada. Todo lo encontró es- 
tructurado en el campo ideológico. 
No hizo otra cosa que aglutinar el 
enorme sentimiento popular que no 
había encontrado su canalización. 
En 1946, igual que ahora, la ma- 
yoría del país era incrédula, vivia 
aburrida de la politiquería y de sus 
frases; el país estaba como aletar- 
gado en medio del fraude y de la 
mentira. En 1946 hubo un desper- 
tar. Cuidado, camarada, con el des- 
pertar de 1961, porque puede estar 
iluminado al rojo. Tanto la llama- 
da independencia económica como 
la soberanía política o la justicia 
social no eran más que expresiones 
que sintetizaban una prédica que 
tenía los más añosos antecedentes. 
Perón afirmaba una tontería cuan- 
do hablaba de una “Nueva Argen- 
tina”, como ahora nosotros sostene- 
mos otra tontería cuando gritamos 
a los cuatro vientos la existencia de 
la “Argentina liberada”. La manía 


de aplicarle a la nación un adjetivo.—iguálmente falsa e igualmente equí- 


nos viene de lejos; y porvenir de 
tan lejos, nos crea ingentes dificul- 
tades. 

La primera es que ha creado la 
ruptura de nuestra continuidad. 
Cada cambio político —y a veces 
cada cambio de ministro— importa 
una especie de empezar de nuevo. 
Así es como el gobernante de turno 
se cree en la irrenunciable obliga- 
ción de destruir en bloque todo lo 
existente antes de su advenimiento. 
La serie interminable de esqueletos 
de obras inconclusas es la mejor 
demostración del aserto. 

La segunda dificultad radica en 
que esas sucesivas mutaciones han 
imposibilitado hasta el momento la 
formación de un espíritu y carácter 
propio, eso que denominaré “una 
conciencia nacional”, lo que en la 
práctica queda traducido en la fal- 
ta o en mengua del orgullo nacio- 
nal. El episodio es de enorme gra- 
vedad, y tú y yo lo advertimos hasta 
en nuestras prácticas profesionales: 
el uniforme de las FF, AA. varia 
en función de la política de turno. 

La tercera dificultad ya es de 
una consecuencia irreparable. La 
instalación de la política de turno 
importa la adhesión sin discusión 
posible de una dogmática económi- 
ca siempre cambiante y que trae 
como oso colofón la imposibili- 
dad cierta de industrializar el país. 

La cuarta es que los cambios po- 
hticos incluso engendran cambios 
educativos, así como variaciones en 


la interpretación histórica. Tanto a 
tí como a mí —como a miles do ar- 

ntinos— nos ha creado una terri- 
le confusión las clases de “doctri- 
na nacional” de antes y las de 
“educación democrática” de ahora, 
máxime cuando —a ti te consta 
tanto como a mi— en muchos ca- 
sos ambas estuvieron a cargo de los 
mismos era a Hemos llegado 
al ridículo de destruir testimonios 
históricos, como cuando demoli- 
mos la casa presidencial —dejando 
al presidente argentino sin habita- 
ción en la ciudad—, así como cuan- 
do arrancamos de cuajo el nombre 
de los camaradas que no nos agra- 
daban de las columnas del patio in- 
terior del Colegio Militar. Mira el 
cuadro altamente torpe que ofrece 
el ls en cuanto a su toponimia. 
Cada gobierno se cree con el dere- 
cho de cambiar nombres de pue- 
blos, plazas y calles. Tienes ahora 
el caso de estos radicales. Todas las 
calles de la ciudad tendrán que de- 
nominarse conforme al procerato 
radical. Mañana, cuando gobiernen 
otros, se operará otro cambio, para 
alegría de la Guía Peuser. 

En la actualidad, tanto los libe- 
rales cuanto los rojos proclaman la 
necesidad de someter al país a la 
tiranía de una dogmática prefabri- 
cada. La democracia liberal se ha 
identificado así con la libre empre- 
sa, con la libre concurrencia, con el 
antitotalitarismo, con el antidirigis- 
mo, etc. todas cosas que, aunque no 
las entendemos, se nos han metido 
hasta el tuétano. Pero a poco que 
te pongas a pensar, advertirás que 
esas identidades son de una irreme- 
diable falsedad, porque una cosa es 
la forma de gobierno y otra la ma- 


clericali 


voca. 

La instrumentación de una polí- 
tica de hechos, más que de ideolo- 
gias, permitirá enarbolar consignas 
diferentes, y además, en pequeño 
número, lo que conectará a la ac- 
ción una táctica que permitirá ade- 
cuarse a los ingredientes del mo- 
mento. Esa política de hechos ten- 
drá que admitir la existencia de 
una fuerte vocación nacional. Na- 
da hay más importante que la Na- 
ción. Es el interés de ésta y su su- 
pervivencia lo que aconsejará la 
conveniencia o inconveniencia de 
una receta determinada sin com- 
promisos a priori. Una política de 
hechos tal vez puede exhibir defec- 
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tos en orden a la vocinglería popu- 
lar. Pero, camarada, no te alarmes, 

rque una cosa es la política en 
3 plazas y caminos, y otra en el 
interior de los gabinetes. 

Nuestro pueblo, como los de to- 
dos los países de Latino América 
—no lo olvides, camarada—, son 
profundamente nacionalistas. Tomo 
el término en su significado nobilí- 
simo de amantes de su patria, de 
enamorados de su soberanía y de 
su vocación de mo admitir inter- 
venciones nocivas a su dignidad na- 
cional. Esto te explica el porqué la 
denominada ayuda norteamericana 
encuentra tanta resistencia. Porque 
más que una ayuda es un somet- 
miento. Y esto te explica también 
el empecinamiento de casi todos 
nuestros políticos de aparecer como 
inconfundibles nacionalistas. Todos 
se aclaman y proclaman defenso- 
res, por ejemplo, del petróleo. Fron- 
dizi incluso escribi 3 
: zS que en su h: 

sirvió a las mil maravillas para en- 
gañarte a ti y a mi. Pero todo eso 
no ha impedido a Norte América 
lograr la firma de los contratos que 
nos costarán mucha sangre en el 
futuro, no lo dudes, camarada. To- 
dos los partidos se han rasgado las 
vestiduras con el problema eléctri- 
co. Fué durante la administración 
de Aramburu, que en unas vispe- 
ras electorales se anularon las con- 
cesiones de CADE y CIADE, pero 
todos los partidos políticos con res- 
'ponsabilidad en el gobierno han 
permitido, consentido y contribuido 
para que CADE se transformara en 
SEGBA y para que CIADE obten- 
ga la renovación de su concesión 
sin término. ¿Te das cuenta de 
cuánta habilidad despliegan los 
ideólogos para consumar el escamo- 
teo? ¿Y te das cuenta del sucio pa- 
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pel que nos hacen jugar defendien- 
do los principios? 

No es un secreto para ti ni para 
mí el sentimiento de animadver- 
sión que Norte América ha desper- 
tado 'en todo el continente. Sin 
compartir enteramente ese senti- 
miento, tú y yo sabemos que no es 
poca la culpa norteamericana en el 
evento. Nixon y Stevenson deben 
haber recogido pruebas acabadas de 
esa culpabilidad. No se trata de 
propiciar un tonto desafío. Pero 
tampoco se trata de propiciar un 
sometimiento. Tanto lo primero co- 
mo lo segundo, ni tú ni yo lo que- 
remos. Sin embargo, aquel someti- 
miento se nos mete de contrabando 
bajo las banderas de la libertad y 
de la democracia, de donde resul- 
tamos nosotros, paradóji 
convertidos en soldados del someti- 
miento nacional aunque se nos de- 
nomine doquier libertadores. 
vez por eso que en nues- 


as tradicionales y las subst- 
tuímos por la marcha popularizada 
por la película “El puente sobre el 
río Kwai”. 

La línea liberal se implanta en 
nombre de los principios. Con el so- 
metimiento viene la pauperización, 
de la que tanto tú como yo empe- 
zamos a ser victimas. Si ese empe- 
ño no es detenido a tiempo, el por- 
venir nacional podrá ser sombrio 
y además —no lo olvides, camara- 
da— rojo. 

Hay, pues, urgencia en instalar 
una política de hechos. Ésta es la 
faena del frente nacional cuya ins- 
talación no debes perturbar. Mira 
que el adversario anda de prisa y 
ha visto, además —mucho mejor 
que tú y que yo—, que el único 
inconveniente para su éxito es ca- 
sualmente el frente de que te ha- 
blo. Por eso se ha apresurado a 
pea la ley de la defensa de la 

lemocracia, instrumento que de pa- 
so le han hecho creer al país es una 
nueva imposición de las FF. AA. 
Una vez más la burla y la explo- 
tación de nuestra tonta ignorancia 
política. 

Es mi deseo no te engañen —co- 
mo ya lo han hecho conmigo y con- 
tigo— con invocaciones circunstan- 
ciales. La democracia liberal está 
resultando tan poderosamente débil 
para combatir al comunismo, que 
ya no vale la pena defenderla. Una 
democracia roja, podrás imaginarte 
qué puede significar. Sólo una au- 
téntica democracia social-cristiana 
podrá evitarnos riesgos y disgustos. 
Pero a una democracia social-cris- 
tiana tienen interés de destruirla 
tanto los liberales como los rojos. 
Los primeros por egoísmo —el libe- 


—JHoronas a un.ma 


ísmo hecho esen- 
ndos por odio, Frente 
ica, por una parte, y 
la necesidad por parra un 
nuevo inedito en la política ar- 


ralismo es el 
cia—, los s 
a ellos, la 1 


gentina. Porque, pese a quienes nos 


dirán lo contrario y aun nos indu- 
cirán, a ti y a mí, a imposibilitar 
la inauguración do esa política de 
hechos, resultará a la larga —y no 
lo dudes— el mejor y único reme- 
dio a nuestra angustia presente, Eso 


será, camarada, la penitencia más 
tenue que Dios Nuestro Señor im- 
pondrá al pecado de nuestra íncre- 
dulidad. 
Hasta la próxima. 
RIANO VILLANUEVA. 


CRÓNICA PROVINCIANA 


Los conservadores y el “complejo comunista” 


Todos los argeítinos estamos 
pados por solucionar los pro- 
Bas que aquejan al país y tra- 
tar de conciliar, en una síntesis 
constructiva, los intereses, ideas, 
reflejos condicionados, miedos, es- 
peranza y complejos en cadenas 
Ea nos bullen en el caletre, y po- 
lemos decir que los más interesa- 
dos en lograr esta “clef de voute” 
que sea una maravilla de conviven- 
cia pacífica son los conservadores. 
Indudablemente, para percibir el 
objetivo de la nueva política con- 
servadora inaugurada en nuestra 
provincia, y que puede ser proviso- 
riamente calificada como un “hu- 
manismo incluyente”, se hace ne- 
cesario un breve análisis fenome- 
nológico de lo que puede ser el 
ispositivo anímico que fundamen- 
ta la inclusión integradora de todo 
aquello que “por ser humano” no 
resulta ajeno al P. D. N. 

Por de pronto, en el fondo de to- 
do buen demócrata nacional del 
nuevo estilo duerme su sueño juve- 
nil: un socialista sepultado, pero no 
superado. Piensen los viejos argen- 
tinos que gustan de estas cosas y 
que sueñan, en los ratos de euforia 
intelectual, pasar de las milongas 


que todo conservador, como conse- 
Cuencia de la orfandad intelectual 
de nuestros colegios y de las edicio- 
nes baratas de Claridad, fué en su 
adolescencia un marxista modesto 
y un reformista que aprendió en 
las lides estudiantiles todos los “san- 
to y señas” de la revolución, y que 
luego, como inevitable resultado de 
las complicaciones familiares y pro- 
fesionales, maduró en los negocios, 
en los pleitos y en la fortuna, pero 
su inteligencia quedó definitiva- 
mente anclada en la buena época 
en que hacía rabiar al “viejo” y a 
“las tías” con sus desplantes mar- 
xistas. 

Esta situación espiritual explica 
que haya sido en Mendoza, provin- 
cia conservadora, y no en otra par- 
te, donde el acto de apoyo a Fidel 
Castro contó con una enternecedo- 
ra garantía policial. El gobierno 
dispuso las cosas de tal manera, que 
los enemigos de la Revolución Cu- 
bana no pudieron atravesar el cer- 
co de los uniformes para alcanzar, 
con manos protervas y reacciona- 
rias, las venerables cabezas de los 
que han sabido mantener sus idea- 
les de juventud y su apego al mar- 
xismo vivo de Fidel. 

Marianettí agradeció con pala- 
bras elogiosas la labor policial que 
inaugura una era de poz entre co- 
munistas y conservadores, y entie- 
rra para siempro —asi lo espera- 
mos— las negros sombras de la 
persecución que cayó sobre los co- 
umunistas durante los anteriores go- 
biernos demócratas nacionales, El 
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elogio de Marianetti ha llenado a 
los gobernantes de legítimo orgullo 
y sienten como si hubieran sido 
provisoriamente absueltos de los pe- 
cados de codicia y abandono a las 
viejas banderas libertarias. Todavía 
este orgullo de policías modelos se 
siente reforzado por la innegable 
admiración que don Benito Maria- 
netti ha sabido despertar en el alma 
conservadora como consecuencia de 
sus triunfos humanos y políticos, 
pues sin renunciar a ninguna de 
las legítimas adquisiciones a que 
tiene derecho un mendocino bien 
nacido: finca, buen estudio, casa, 
automóvil, excelente matrimonio y 
paternidad justamente acreditada, 
se ha mantenido fiel a sus ideales, 
y con un sentido del porvenir que 
supera ampliamente la imaginación 
conservadora, se ha asegurado el 
futuro para el caso, cada vez más 
seguro, de que salga rojo, sin echar 
a perder el presente, perfectamente 
garantizado por el “humanismo in- 
cluyente” y el “complejo berme- 
llón” que enmohece los reflejos 
propietarios de nuestros lánguidos 
bodegueros. 


Los comunistas y Amicana 


mual de sociología, ___>-— ES E 
Admito, no sé si contagiado” por. 


« la atmósfera “humanista” que res- 
piro, que todo el mundo obra de 
buena fe, y que los comunistas, con 
la mejor buena fe del mundo, pue- 
den declarar nuestra cesantía en la 
tierra porque están convencidos de 
que ellos son el bien y nosotros el 
mal. Estas instancias maniqueas 
abundan mucho en los caletres de 
nuestros contemporáneos, sea co- 
munistas o democráticos, y consti- 
tuye un hermoso adobo para esa 


ensalada rusa de tópicos con que se 
ha inflado al sonsaje y se ha des- 
truido las verdaderas jerarquías del 
saber y del obrar: Den y Noble- 
za, para poner la dirección de la 
cultura en manos de los ““mana- 
gers” de los poderes secretos del di- 


nero. 

El ideal se ha logrado, no tene- 
mos principios ni cipes. Una 
inmensa muchedumbre de gaznápi- 
ros es dirigida Pp la prensa, la ra- 
dio, el cine y la televisión de con- 
formidad con las directivas pluto- 
cráticas de los poderes anónimos. 
El rebaño está listo, pero todavía 
quedan de pie, o de c..., E 
precarias jerarquías que dividen el 
poder: la propiedad privada, algu- 
nos capitales nacionales, varias in- 
dustrias provincianas enecien- 
tes a personas con nombre y apelli- 
do, un par de curas y un par de 
soldados que creen en Jesucristo y 
rezan en español. Como un ataque 
frontal contra todas estas cosas po- 
dría hacerlas revivir, ahí están las 
ideas, los “slogans” y las cintas 
norteamericanas para ablandar, des- 
jerarquizar, dividir, controvertir, 
inflar, encanallar e idiotizar. 

No quiero entrar en los porme- 


nores macabros de este proceso de 


delincuencia;-todos los conocemos, 
y si algunos se engañan respecto a 
sus causas y a los remedios para 


la falta de agradecimiento otra; el 
agradecimiento debe ser cultivado, 
y aun por los comunistas. Yo creo, 
con el corazón levantado por una 
esperanza rotariana, que si los 
comunistas mendocinos supieran 
agradecer a Norte América todo lo 
que hizo por ellos, no hubieran ido 
a los diarios con el cuento de que 
la rechifla a Castro salió de Ami- 
cana y que el buen “mascachicles” 
de turno haya podido organizar al- 
go tan repugnante al espíritu de- 
mocrático de la Unión y tan en di- 
sonancia con el lema de la Instítu- 
ción: Ten paz, haz bien. Si los 
a insisten en crear tales 
infundios, pueden er la ' 
tunidad delos e al 
frente común del Anticristo, única 
esperanza parusíaca que sostiene el 
temple de nuestra burguesía diri- 


gente. 

Con el sólo propósito de elevar 
el ánimo claudicante de nuestra 
buena democracia liberal y abrir 
una perspectiva optimista a los ca- 
tólicos en procura de “estructuras 
socialistas”, recordaré, a riesgo de 
ser monótono, los principales moti- 
vos de agradecimiento que los co- 
munistas tienen para con Norte 
América: 

a) Le deben la vida, la fe y la 
esperanza en el futuro. Sin Norte 
América no habría Nikita Jrush- 
chov, como dice mi amigo José 
Constantino, y es realmente una 
lástima que no hayan designado 
Roosveltgrado a Berlín Oriental y 
Trumangrado a Buda-Pest, por 
ejemplo, para conmemorar los fa- 
vores recibidos de estos dos grandes 
estadistas norteamericanos, que re- 
sultaron tan buenos servidores de 
Rusia. , 

b) ¿Leyó don Benito “El Ame- 
ricano Impasible”, de Graham 
Green? Si ha visto la película, no 


curarlo, habrá que—buscar € a Los americanos compraron el 


desfallecimiento de nuestra=vitali- 


dad la explicación del engaño. So- — 


mos, sin lugar a dudas, un país en 
bancarrota, y el recurso a los usu- 
reros internacionales para atajar un 
desastre que nos concierne es 
sintoma más evidente de nuestra 
postración moral. 

Pero la buena fe es una cosa, y 
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libro y se desquitaron fabricando 
un folleto-en el que, tal vez con el 
objeto-de apoyar-el-ayance del co- 
munismo, deshonraron todo-lo_que 
se podía deshonrar. Con el nombre - 
de Política del Americano Impasi- 
ble se puede rubricar la entrega de 
China al poder soviético, la salida 
de los franceses de la Indochina y 
de la Cochinchina, y de los holan- 
deses de Indonesia, 

c) Los nombres de Corea, Suez, 
Hungria, Cuba, y no sé cuál es el 
último, son los jalones de esa en- 
trega impasible que, so pretexto de 
una rivalidad aparente, el Tio Sam 
ha ido haciendo al Oso Glotón. 

No queremos entrar en porme- 
nores. Por lo demás, nuestra inten- 
ción es pia por el buen entendi- 
miento de los pueblos. Si los yan- 
quis importan el comunismo ruso 
y los rusos se entrénan en masticar 
Chewingu-Yung y abandonar la 
reaccionaria vodka por la Coca- 
Cola, se admitir la entrada 
del “Readers” en el mundo sovié- 
tico, y así tendremos una simbiosis 
armoniosa de cultura Amicana y 
digestión soviética. Marianetti po- 


drá añadir a su ancho sombrero [coro 


negro una rutilante camisa tejana, 
y si logra hacerlos entrar, ua par 
de pantalones vaquero. La verda- 
dera cultura es ósmosis, como deci- 
mos aquí los que queremos la paz. 


R. CaLnerón BOUCHET. 
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